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puede en América, como cn
cualquier otra parte. exigir al
¡in la intervención de alguna
nación civilizada, y, en el he­
misferio occidental, la adhe­
~ión de los Estados Unido~ a
la Doctrina Monroe puede for­
zarlos, aun contra su voluntad
en casoS flagrantes de mal:;
conducta e impotencia, a ejer­
citar l~ polItica de policía' in­
ternacJOnal .

Las consecuencias ele la Re­
solución 93 de la Conferencia
de Caracas, son examinada~

por Toriel1o con los texto~ de
las declaraciones de los con­
venios Panamericanos, la Car­
ta de las Naciones Unidas. el
Principio de No-Interven~ión
y la Constitución, hoy deroga­
da, de Guatemala.

"Operacióu GuaÍl'mala ] JI",
l rata de las interpretaciones a
que dio lugar el en\"Ío de arma~

de pequeño calibre a bordo de]
M/n Alfhem. l.-na serie de
conclusiones, intituladas por el
Departamento de Estél,do, "Pe­
netración del Movimiento Co­
munista Internac:onal en las
lnstituciones Políticas de CU;I­
tcmala: .'\meuaza a la Paz y la
Seguridad de Amél'iC:1 y a la
Sober<l11:a e Independencia 1'0­
lítica de Guatemala", son exa­
minadas ;mte los hechos ocu­
rridos y la importancia real elel
armamen o y ~u procedencia.

La agresif'lIl la estudia 1'0­
ril'1I0 des(!L- su sitio: la luch;l
Jlor ilnpedirl:l \'/ln ]/lS instru­
Incntos diploln;Üi':/ls. Las vo­
tlcif)11CS en el C(,nsejo de Se­
guridad. las ;lrguci;ls 'y decisi'J­
Iles finah-s SOl!. sin duda. las
partes 111:'tS patéticas de est;l
rróniC:l de nucstro tiempo, p"r­
qUl' en l'lIas se advierte la ine­
fical'Íil de la justicia para un
pais econólnico v militarmente
débil. -

El último c¡pítulo: "J~etor­

110 al pasaelo", l'S 1111 análisis
de las consecucncias de la
"victoria". Muchas tle las dc­
ri,"aciones de la derrota del
Gobierno y el pueblo de Gua­
temala, han sielo rebasaelas por
los acontecimientos de los últi­
lnos meses. El esquema ele To­
riello es "álido como int1'O­
ducción al estado actual.

La lectura de La Batalla de
Guatemala, trae a la 111e11101'ia
un alegato clásico: El Villano
del Danubio de fray Antonío
de Cuevara. Bajo la investidu­
ra occielental del Canciller, se
oculta al verdadero su ieto de la
trageelia: rl indio guatemalte­
co. prisionero en su mundo
mágico. mudo ante la fraseolo­
~í;l democrática. ajeno a lo~

tratados internacionales, a las
Cartas firmada~. como la del
Atlántico. "entre cabal,1cTos
eristianos": labricO'o de una

. . :'>
tierra antlgua y siervo ele 1111

Imperio que hoy sujeta a su
patl'ia.

EIJMUNDü VALAIJÉS, La 1I1/1crlc
l,c/1e j}cr/lliso. Letras Mcxica­
nas, ,20: Fondo dc Cultura
Econol1llca. México, 1955,
104 pp.

, COIl una prosa puetlGI ITa­
hsta -11lfluída, y el autur JIU
lo uculta, por el cuentista ar­
Illl'nio americallo \Villiam Sa­
royam- 1-:d mundo Valadés
expresa el IIlOllll'lltO -el mo­
Illento en que Sl' allla, en que se
\'I\'e, en que se está triste u
alegre- como la elefilliciúll
de lo humano y c..)mo su prin­
Cipal temalitl.l.ario. El lllU­

mento del hombre, entrl'nll'Z­
ciado de realídad y sueño. LI
momento. COIllO una pa rtícul;l
d.e, eterllldad, como una por­
clan de tiempo trascendental,
en la que se halla envuclt;l Lt
vida con todo lo que tiene de
cotlchano, de maravilloso de
gris, de dulce, de terrible. 'Con
lo que tiene de muerte eterna
y de latido eterno. Valadés Jla­
rra los pequeños dramas dia­
rios del hombre de la calle: un
humilde burócrata que anhela,
de Illodo casi agónico, poseer
una pipa; una niña hocha 111U­

jn por un mozalbete; el entre­
tejcrse de los problemas mun­
diales COIl 1111 problema íntimo,
amoro.so, etc. Estos cuento'
están escritos en lenguaje seu­
cilla. casi en el lenguaje ha­
blado, pero llevan, bajo ('sa
piel brillante, un inquieto fluir
puético. Lenguaje que buscI
1;1 fusi('l11 del hom1>re con tod"
CU;11110 \'i'.T ." le rude:¡:

y purqur eslu cUlltinua ";t
\ ¡\'iendo fller;1 de luí, las
nlllchach;ls. \;¡ 11lÚSiC<l. lus
hl'1l1 hrcs, ut 1';1 s ta rdes ."
litros minutos C01110 éste t'n
el curaz/'II J(. <lt ros l1f.llnhrt·s,
aquí en ¡"Iéxicu u en cu;l1­
quier otra ciud;!d <1..-1 1!\cllHlfl.
l' yo lo he visto y me ha si­
do dado sentir, bajo el ci('lo
transparente, aquí en una
calle de la ciud:ld, que todo
lo que erigieron y erigl'n 10:;

hombres y eregí yo, fue mío,
una vez, un minuto v no ha­
bía ning-una diquc'ta. nín­
g-ún precio para el hombre
de la larga, profunda. dolo­
rosa y bella muerte.

Estoslargo~ períodos ns­
cendentes, estas palabras lle­
nas ele vehemencia da n a to­
elos los relatos un tono de
canción pujante y bella, y e]c­
I'an una prosa que de tan sen­
cilla y directa podría parecer
reporterismo. Parece que se
está narranelo fría y objeti­
vamente. pero hay siemprc 1'n
matiz ,'rtístico que re-crc;1 ]ro
que cl autor tienc al)t<: :;u:;
ojo~.

, !.a muer/e tiel/e permiso v
/ll falar del qa6!lo son vio­
lenl'ns y maliciosos hcchos ru­
¡'ales flUC iunto con Til (/,ir([1'
absurdo -':"'relato de me~liana
calielad- están algo alejados
de la tónica del libro. E~tos

tres CUl'ntos se basan l'1I lu ex­
cepcional. Nusotros prcieri­
mos los quc illkntall reflejar
linos cualltos minutos de vida
diaria.

1-:11 ¡\'o CO/110 al SOlla'l' IIn

niño tílnido envía ;1 ulla 'mu­
chach;I' una carta ek all~ur.

Hcnchidu de akgría Gllnina
por la c;t1k y, cI(' pronto. Sl'
conviertc en kstigu de 'c111

brutal ascsinato, El cuntraste
k eksazon:l. k at('moriza v
queda "a n-rgollzado, con fusl:,
sin pudl'r cumprl'ndn por
qué las gentes, Mocorito (su
pucblo) . .la vida. tucio, er;1
distinto .'¡ sus sueños ..."

,'1<l60l/(Io es UII (m'nto corto.
un niño lIace, El p;¡dre, feliz,
sale a la callc, camina "aprisa",
buscando la gentl', qunienrlo
compa rt il' su a kgría. Y cn
una esquina. ante lln dcscono­
cicio CJue esperaba un \'C'hículo,
con ganas de abrazarle ]c di­
jo: -''.fúmese un cigarro. Se
lo o f rez,co con mucho gusto",

Ul/ galo el/ el hambre. Un
muchacho rclata I,a ]WIlU ria de
su familia. El p;l(lrl' es 11n so­
ilador, no tienc tr:lbaiu' se
sicnlt' solu v acarici;\ tie'rna­
mente al g;llo, La Inadre es
histérica. l'n día, callsado del
halllbre, el gato se "a, El hom­
bre queda triste, solo. "Tan
solo, ele pie ahí en la puerta
del barrio, como si todo lo de­
m;ls le fuera extraño vacío
\' la vida ~l' hubiera c;;íelo he~
"cha mil pl'¡]azos que jalnis
p(),lrí;uI rt·c'J1lstruirs('."

1~1l I.a 'il/Jallcia !,rIJf¡ibida,
un niño se sicllk 11111',d:¡1I1J

de cariillJ. Vi\'e C"II sus lios.
'1l1icllt~S Sf deSUC1Ipall de (~I

,1' 110 le" j,)(,l'lliÍlcn ir 111;'IS ;t1h
r1f la e,'CJuina de 1;1 r;11k. 1".1
lIitin deso!>edrcc el nl;lI1d;¡to v
\"(' ,cúnlU es la "i(b In;'l~ all~1
de esa esquilla. ,'\1 \'er que ha
sido buscado. qUl' si él falta
la gente lo Ilota, ;"dCJuiere una
11IIel'a sabiduría,

Se solicita 1111 hada. Es cl
constante snñar COII lo impo­
sible; desvelar el secreto del
munclo, a los 21 años; saber
kJ que signifíca amor. a los
15: fn'nlt' a una j ugueterí;1
pedir un hacia, a los 8 años.

Todos se hall ido a 011'0 pla­
lleta y UII !tO/llbrc call1iNa son
los cuentos ele más sabor ~a­

rayano. E~taelos de ánimo. En
el primero, un hombre está
triste, cle'bielo a una cita de
;[mor fallida, Un beso de ll1l1­
jer -ele "mala muier"- le
denlc1ve el gozo de vivir y
la certeza de que los habitan­
te~ han luelto a la Tierra,
El segnndn es el nlOnólogn
'le un hombre flue ancla por
la ciuelad. Todo 1'1 quc \'C'. oye
v piensa ~e funr1r' en lltla sin­
fonía 11l1man:1. El hOl11bre es­
tft orgulloso de pert'enrcc-r ;¡

esa sinfonía in'lpb;lblc-, En
este cuento se halla todo el
espí r¡tu elel libro. un libro que
111a 1','1 la aparición ele un es-
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crilor "ital. interes;¡e1o CII el
hombre.
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SIMONE ~'nL, Cnrla 11 1111 1'I'li­
gioso. Traduc. dc M. E. Va­
Icnrié. Sudamcricana. Bucno3
)\'¡rcs, 1954. 64 pp.

SinlOne \iVeil, en su perso­
nalidad de filósofa y cristia­
na. expone ante la Igksia cier­
to número eh- problemas v
duelas planlc;~eI()s en puntu's
COI11O: l;t presencia de un sen­
tilniento idúlatra l'n la gran
mayoria cle los cristianus, evi­
denle en la creencia del poder
nlilagroso de ilnág~'11l's y lu­
gares santos; la c;lsi cerlez;¡
rit- qm' el conll'nido cll'1 cris­
tianislno existía :\11ll'S de Cris­
lO en las religiones ele los pue­
blos egipcio, Gtlcleo, persa y
griego; la scml'j:lnza ele cier­
tos mitos egipcios y griegos
cun textos ele las Escritu ras:
el paralelismo ele Prometeo
con Cristo, ele Atenea y Hes­
tia con el Espíritu Santo, elel
jJul'lna escandinavu La ?"ltI/.(!
de Odin con cierlos aspectus
eh- la Crucifixión, de la ma­
ternidad ele la Virgen con la
idea ele Platón, expresada l'll
el Tillleo. referente a ciert;1
esencia, madre ele todas las
cosas y siempre intacta, etc.
Tvrás aelelante dice: Cuando
Cristo dijo: "ElIseriad a lodos
las 1I0ciolleS 'V llevadles la '1/0­

ticia", ordClI;í !levar '/tila "/10­

licill v 110 '/tila Icolol/í(/, LI
IIlislllO, hahiclldo 'V..,"¡do de­
cía (/1({' "srilo PUI'I! las o~ejas
ele 'Israel' III/adía, esla 1/ueva
a, la reliyión de /sra.et". Critica
:--;. \Veil la inutilidad ele las
l11isilllll's católicas, que apll­
y;'tndost· ('n el poelerío occidfn­
tal tratan ele C011\'encer a quic­
IIt'S creen a su manera. Dicf
aún cosas más heterodoxas
-aunque muy cristianas­
como afirmar que aquél que
se llama ateo, pero practica el
bien y el amor al prójimo, se
salvará Sel1ll1'(/lIlenle, Además,
;q;1'l·ga. el" ateísnlO pueele ser.
('n el fonelo, la creencia en un
Dios impc-rsol1;t1, Finalmente
plantea sus e1uelas acerca ele la
infalibilidad de la Iglesia y ele
su apego a los principios ele
Cristo. Se trata, pues, de un
libro sumamente importante
para los católicos que e1e~een

razonar su fe, e incluso para
quienes 110 sienelo creyenll's.
estén animados clrl espíritu
cristiano. Simone Weil con­
creta en este ensayo las ideas
que desde hace bastante tiem­
po "enían inquietando a los
intc1cctuale~ católicos y flue
pucelen lTsJ1mirsC' en cambios
religio~os fundamentales. La
frase final elel libro es bien
si~'ni ficativa: i C'JIIIO cambia­
?'ín II'/tcstra 71i<la si se uics( Oll(

la oCO'Inel1'Ía qric.r;11. ~I la fe
C1'Í.ltio,na ha.1l s1.t'l'g'ido de la.
,nisllla f'lle1lte!
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